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MEDICINA PRÁCTICA.

Obsert<aeiones prácticas sobre la ejícacia
de lu n<oirá en las Pentasias crónicas

de pecho, por Don José Alejamlro
Rivera.

generes etlitores de las Décadas me-

<
r rdico-quirú rgieas : la si<uacion topográfica

del pueblo que se halla á mi cargo, con

el abuso de sus habitantes en bebidases-

pírituosas, y trabajos á que se dedican,
baceu comunes todo género <le flemasias;
pero en particular las de pecho ¡en las

que no es raro el trán<ito de agudas á
cróoicas : así, luego que leí las observa-
oiones del Dr. Vaidy, y otras sobre este

punto en las págiuss t <9 del tomo t.o,
ayS del s. y 36 del 3., concebí la es-

peranza de co<nbatir con fruto enfer-
tncdailes tan obstinadas con la aplica-
ciun de la tsoxa, ya por ls lundada teo-

rís.de dicho práctico, cou<o
porque ha

bia tietnpo que reflexionsha sobre los en-

fermos que c<mcluian á impulsos de tan

obstinada enfermedad, y coucehido la
i<lea de aplicar una ventosa sobre el do-

lor.< sajarla hasta una racional profundi-
dad, baciéntlola supurar, á que jamás

resolví
por la apariencia de crueldad

é 'tucertidumbre del
suceso, rezan de los

Z'omo V. I<I. VIII.
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pocos progresos
en los descubrimientos

terapéuticos en la práctica pública de los

pueblos ; por
lo mismo ansiaba ocasion

de poner
en práctica la moxá.

Printera obscrvocion. A mediados de

julio del afm anterior se me presentó
Cristobal Rodríguez, vecino de la isla de

la Higueríta, estado casado s
edad de

cuarenta anos, elevada estatura, fibra

rígida, vasos anchos, color blanco, los

capilares de los pómulos rubicundos,

pescuezo largo, pecho estrecho, otuopla-

tos sobresalientes, ntediana estenuacion,

lengua limpia y húmeda, tos seca, dolor

obscuro bajo del estcrnon, calentura len-

ta, alguna noche sudor moderado á las

partes superiores, tristeza porque
habian

sido infructuosos los medios que babia

usado para cnnrse, y el facultativo que

le asistia le babia insinuado haber apu-

rado los recursos : registrado el pecho se

advirtió un sonido hueco y estrano bajo

del esternon ; y
así gradué que la causa.

existía entre las láminas del mediastínot

y mas me contrariaba la esperanza
en la

curacion el advertir que
la conforma-

cion del individuo favorecia la enterme-

dad, que el estado en que se hallabaz

con to<lo le animé, haciéodole concebir.

esperanzas, y le aplique una moza de

dos pulgadas de diámetro sobre el ester~
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non, que penetró á satisfaccion ; le se-

nalé un calmaiite por la noche, y una ta-

za ile cocimieuto de
pau y arroz : á la

maííaua siguieute espectoró, y se
pre-

seiiiú el pulso usas ilesenvuelio: á los seis
dias estaba alegre y se habian desvane-
cido los sudoies : le instriií en el niétodo
tle curar la llsl a como eii la higiene y
se marrlió á su casa : voliió á verme a

los ocho dias: se babia ilesprenilido la
escara con supuracion abundante, mé-
nos fiebre, continnacion de tos, y roas

apetencia : hasta el mes ile setiembre
no volví á ver al enfermo

por haberse
cortado la comuuicacion con ese

reyuo
por causa de la epiileniia que reinó en

Andalucía ; y cuando me alirinaba en

la cnracion, sc me presentó el Cristobaí
casi cadáver, lloranilo y diciéndoiue

que
cuando mas se lisongealia de su curacioii,
el facultativo que le dcsanció le mandó
tomase uiios banos de tina con

agria ti-

bia, y que aunque se reusó, convino en

ello á reprtidas [ieisuasiones ; que. los
abanrlonó á los diez, porque advirtió el
abatimiento que le cansaron, y la

repe-
t¡cion de los sudores abnndantes : yo me

irrité ; pero no pude evitar su muerte
eu el mes de diciembre, ni que' se hiciese
desgraciada nii primera observacion.

Segunda obteroacion. Clemente llya-
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ría, de estado soltero, de veinte y un

anos, natural de Seviíla, acarreador, tem-

peramento flemático, fué acometí<~lo en

la villa de Mertola, reino de Portugal,

principios tle julio del año anterior,

de una ioflamacion aguda de pecho, de

que dijo haberse levantado el dia doce

por
considerarse convaleciente, aunque

conservaba alguna tos, y liebre, que des-

preció por
la escaséz de facultades inte-

riores ; hasta qne á principios de setiem-

bre trabajó un solo dia, y le sobrevino

aumento en la fiebre, tos seca, dolor

obscuro de pecho, mayor estenuacion,

con sudores todas las noches : en este es-

tado pasó á la ciudad de Ayatuonte á

pedir limosna, en donde le administra-

ron algunas porciones de quina, que no

produjo otro efecto que
aumentar la en-

fermedad. Vino á esta villa á buscar-

me : se me presentó el t3 del mismo

setiembre, á quien no conocí aunque le

babia asistido en otra enfermedad: el

semblante era cadavérico : la lengua cu-

bierta de una costra gruesa y tenáz, en-

tre amarilla y blanca, con los bordes ir-

ritados y
secos : el polso pequeño, des-

igual y blando : andaba todas las noches,

no dormia, y
cuando lo verificaba, es-

pantaban los quejidos y sollozos, sin dar

la razon cuando despertaba : sin apetitos
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aunque gloton cuando bueno : reconocí

el pecho y observé un sonido á la
per-

cusion, extratqo á las demás partes en-

tre la penúltima y ftltima costilla ver-

dadera, contando de arriba abalo, con

mas inclinacion á la parte lateral dere-

cha que al esternon ; aseguró sentir mas

incontodidad en aquel punto, aunque
todo el pecho lo seotia dolorido; en él

apliqué una moxá de pulgada y medía de

diámetro : el t5 del referido por la ma-

nana, al concluir la operacion, sobrevi-

nieron vómitos y aumento rle calen-

tura : aquella noche espectoró, y siguió
en el tnismo estado hasta los cinco ó seis

dias qne disminuyeron los sudores y ca-

'lentura : á los catorce se desprendió la

escara, se entabló una ahumíante supu-

racion, remitieron todos los síntomas, se

limpió la lengua, disminuyó ls especto-

racion, y á mediados de octubre entró á

convalecer ; y habiendo conservado la su

puracion hasta mediados de novieuthre,
se ausentó á su domicilio, de donde ten-

go noticia se halla empleado en su anti-

guo trabajo con mas rohustéz que antes

de su enfermeslad : el Clemente no usó

para su curacion otro medicanteuto que
la moxa, poca su incapacidad no dabá

lugar al régitnen dietético.

Tercera observacion. Manuel Alfaro,
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edad treinta y cinco aPios, marinero, ele

vada estatura, cuello largo, tempera-
mento sanguíneo, fibra rigiila, nervioso,

casailo; adoleció el ig ile setiembre últi-

mo, con leve tos, dolor ligero entre ter-

cera y cuarta costilla en direccion recta

de la tetilla derecha, pulso peqneíto y

blanilo, cscciliendo muy poco en fre-

cuencia al estado natural, estenuacion,

pronnnciainientn ile músculos, lábios y

lengua ile un color blanquecino, ó de

poca vida en toda su estension, pero

limpia : dispuse la administracion cle do-

cena y media de sanguijuelas, reunidas

para compremler sus picailuras, bajo el

circulo de una ventosa que se aplicó;
despues jarabe de alces para cnmplir con

el vulgo ¡ y dieta : á los seis dias me in

sinoó el enfermo hallarse bueno porque

nada le dolia, dormia bien, y tenis ape-
tencia : á los seis dias volvió á llamar

porque la tos se le babia aumentado, y

se manifestaba ya irritacion orgánica con

algunos movimientos nerviosos; se reco-

gió y se puso á dieta : se declaró una

terciana caracterizada por sus constantes

horas de intermision, y por los estados

del parosismo : la tos siempre aumentó

hasta el y
de octubre, veinte y uno de

su enfermedad, qne con un esfuerzo de

eNa arrojó una porcion de pus delgado,
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amarillo y pegajoso, parecido a una di-

solucion de goma, y sumamente fétidot

la tos y calentura se aumentaron, y ézta

se hizo remitente guardando el periodo
cuartanario en sus exacerbaciones, limi-

tándose los sudores á las partes superio-
res : cocimieutos de pan, arroz en que

ae disolvia goma arábiga endulzados con

miel, jarabe de altea y algunas cremas

con los f rinaceos, era todo el alimento:

El t t del mismo mes se aplicó una moxa

de pulgada y media por
todos lados! al

tercer dia se advirtió una grande eleva-

cion del mí<tenlo pectoral, la que de

improviso desapareció ; y en seguida el

dia zo, con una fuerte tos, arrojó como

tres cuartillos de un pus sanguiuoleoto
muy fétido, que incomodaba á todos los

de la casa : el mayor grado de abstituirnto

se apoderó del l a<iente ; no podia incor-

porarse porque se hacia la tos mas violen-

ta, no pndia descansar sobre el lado

opuesto, ni de espaldas, de suerte que

basta el 3 de noviembre siempre estuvo

sobre el lado, <láodosele cuanto tomaba

con una citcbara, <le que le resultaron

várias escóriactones que amenazaban gan-

grena : la escara formada por el fuego
se puso pálida, seca como un cuero, y

sin infia<nacion que anunciase supura-

cion, por lo que se cubrió con emolien-

tes y cataplasmas estimulantes :, la,flebre
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con frios irregulares y sudores se aumen-

tó, los movimientos convulsivos, sobre

saltos de tendones, la intermitencia del

pulso coo el olor fétido que despe<lia,
todo anunciaba una pronta muerte : la

lengua tomó mas color, pero conservaba

hu<nedad : á los veinte y nno de la aplica-
cion del fuego se ablandó la escara, y á

fuerza de lavatorios se desprendió, de-

jando sucia y seca la llaga, por
lo

que se

cnraha cot< nn digestivo en que entraba

el bálsamo pernviano, incienso, mirra,
miel y trementina paulatinamente ; se fi-

jó snpuracion, y la calentura mudó de

caracter, el pus arrojado por la boca

fué acortándose ¡pero siempre fétido, y
los sudores se n<oderarou : al f<n, la ca-

lentura se hizo errática, como los sudo-

res ; pero arrojando pus hasta fines de

enero del presente aíío, en que los es-

putos parecian ya ser solo una secrecion

aumentada, y hoy se halla aún purgan-
do la llaga ; pero el enler<no nutrido y

vigoroso, y empleado en su trabajo.
Las observaciones sobre la curarion

de la sarna con el vitriolo blanco, á la

dosis de tres onzas en cada botella de

agua rosada ¡(<) son tan ciertas, segnn
mi práctica, como repetidas en hombres,

mugeres, y ninos; por lo que es acree-

(t) - Fe<tac l<z p<zg. z6t del tomo t. ~
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dor el Dr. alemán Liarles a loe mayores

elogios, por
habernos publicado tan fe-

liz descubrimiento que reune la pronti-
tud en la curacion, seguridad y aseos

condicionee ns<la comu<ies <ni los medios

terapéuticos ¡aunque multiplicados has-

ta el dia.

Lse reAes<iones que pueden hacerse

sobre mi primera y desgraciada observs-

cion en cuanto á si los baños tibios pu-

dieron tener parte en la tnuerte del qne

forma su objeto, como lae que pueden
ofrecerse á la tercera y ultima, contra

los aforismos quince de la quinta eec-

cion, quicunquc ex morbo 6 c, y al qua-
renta y seis de la seccion septima, qui-

cunque supurnti, las omito por temor

de errar en < llas para que Vmds. lo hagan
considerándolo del caco, como el pu-
blicar estas observaciones en sus pe-

riódicos, si juzgan pueden aniniar á

la práctica de tan heróiro remedio:

Villa-Real de S. Antonio y febrero s5

de <8ss.=José Alejandro Rivera.

Observaciones que conPrman tambicn la

ejícacia de la moza en la curncion

de lasgcmasias ó inflamaciones cróni-

cas dcl pecho, por uno de los editores.

Primera observacion. Tisis pulmonal

p<arenquimatosa accidental, ó mas pro-
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piamente pulmonia crónica, M. R., de

e<lad de >lf> anos, temperamento nervioso,
me consultó en enero sle > 8 t 9, Le hallé

con los síntomas siguientes : calentura

coutírtua que se exacerl>aha por la no-

che, ruhtcundez de n>cjillas, l>aetante

tos y disnea, poca expectoracion, calor

ardiente, estenuacion y sudores conti-

nuadoe, pero señaladamente por la noche.

Este enfermo babia usado infructuo-

samente, y por mas de un mes, los bal-

sámicos, la quina y la polígala.
He aquí el método que le establecí>

por la maíísna medio grano del acetato

de plomo, como uu posleroso antisudorí-

ñco( t), á lin sle disminnir los sudores ; y

cuya dosis aumeuté gradualmente hasta

cinco granos. A las once de la mañana

cuatro onzas de la gelatina del liquen is-

Iándico hecha con la segunda agua (z)¡
cuya cautitla>l hacia repetir por la tarde;

y por la noche repetia la tniema dosis que

(t) Péase la página 179 del tomo

3e de las Décadae.

(s) La gelatina del titl>ten hecha con

el primer cocimiento, es un tónico mas

ó mé nos estimulante ', pero '1>uciéndola

con la segunda agua ó cocimiento, es

un tuemperante ó sedante de lu sohre-

irruacion de los órganos respiratorios.
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por la matqana del acetato de plomo, al

que asociaba entonces medio 6 un grano

<le opio segun
la intensidad de ls tos.

A los tres dias le pnse
una mos<a en

la parte superior y media del pechos cu-

ya base era del grandor de <nedio duro.

A los nueve dias de aplicado e te es<uto-

rio, y dos de estar bien establecida Ia

supuracion y caida la escara, principió
á notarse una disminucion considerable

de sintomas, qne fuc aumentándose hasta

la cesacion completa y restablecimiento

del enfer<no, qoe se verificó á últi<nos

de marzo. La supuracion de la moza du-

ró treinta y seis dias, y en todo este

tiempo no ha usado el enfermo asas que

la gelatina del liqnen, y un régimen ali.

menticio, nada estinu<lantc y Je fácil

d<gestion.
Segunda observacion. Tisis pulmonal

parenquimatosa accidental, ó mas pro-

yiarnente pulmonia crónica. M. N., de

emulad de treinta y seis aííos y de tempe-

ramento igualmente nervioso, me con-

sultó tambieu sobre su enfermedad en

marzo de t 8 < q< y su estado era el si-

guiente ; tos frecuente ¡espectoracion nu-

la ó poco abundante, respiracion agitada

y trabajosa, mejillas siempre encarnadass

y
de un encarnado regularmente circuns-

cripto : calentura intensa, dolor profundo
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en el lado derecho del pecho, y pulso
siempre d u ro y frecuente.

Habia usado tambien este enfermo el

cocimiento de la polígala y otros rerne-

dios estimulantes de los órganos pnlmo-
nares ; con los cuales, léjos de aliviarse,
se babia empeorado.

Convencido del estado de flemasia

crónica del parenquima del pnlmon, le

puse sitnplemente al régimen alimenticio

nutritivo y lácteo, con abstiuencia de vi-

no, café, chocolate v de toda sustancia

tónica ó estimulante; y le apliqué una

moxd en la region que ornpaha el dolors
al dia siguiente de haberle visto la se-

gunda vez. A los cnarenta dias de supu-
racion habian desaparecido todos los sin-

sontes, quedando solo un pepueíío resto

<le sobre-irritacion en la mucosa pnlmo-
nal, que producia un poco de toe, la

cual desapareció deepues con el restable-

cimiento que el enfernto completó á be-

neficio rle un viage á su pais natál; de

donde volvió á entregarse á sne antiguos
quehaceres en esta Corte, sin haber vuel-

to á esperimentar alteracion alguna en

su salud.

Tercera observacion, Tisis pleurítica
accidental, ó mas propiamente pleure-
sia crónica. En abril de t gris fui llama-

do para ver á Doáa 5I. S,, de edad de
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veinte y nueve anos, temperamento nér-

vioso, á la que
hallé con un dolor bas-

tante agudo debajo de la tetilla y omo-

plato derecho; disnea, imposibilidad de

soportar ningun egercicio, tos frecuente,

expectoracion dificil y algo sanguino-
lenta á veces, y sonido obscuro á la per-

cusion. Ya hacia mas de <los afios qne la

enferma experimeutaba estos síntomas,

aunque ménos inteiisos ; los cuales se

aminoraban y aun desaparecian casi del

toilo en la estacion del calor.

Presentando bastante intensidad los

slntomas expuestos cuando yo examiné

á la enferma, particularmente el dolorv
la hice aplicar veinte y cinco sanguijue-
las en el sitio dolorido

¡
á beneficio <le

las cuales desapareció el dolor, y se dis-

minuyeron los demas síntomas; pero há-

biéndose repetido apliqué una moxa, cu-

ya base era mayor que un inedio duro,

en el sitio del dolor, que hice supurar

por nias de cuarenta dias, y que despues
reemplacé por una fuente que la enferma

quiso conservar por mas de tres mesesi

habiendo conseguido por este medio, au-

xiliado del uso de las bebidas gomosas, y

un réginien aliuienticio de fácil diges-
tion y nada estimulante, una salud com-

pleta qua aun no se ha alterado hasta

el dia,
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Cuarta observacion. Tisis pfcurftica

accidental, ó mas propiamente plcurcsiu
crónica. D«na A. S., de e<la<l de veinte y
seis años, temperamento sangulneo, ex-

.perimentaba hacia mas de dos aííos do-

lores vagos en varios puntos del pecho,
hasta febrero de tgzt que se fijaron en

el espacio izqoierdo <le las cuatro ó cin-

co últimas costillas falsas, y <ne consul-

tó. La enferma se hallaba con tos, <lis-

nea, poca expectoracion, pulso frecuen-

te á intervalos, alguna estenuacion, y
el dolor referido. Dos aplicaciones de

sanguijuelas, aliviaron bastante á la en-

fertna ; pero la aplicacion de una tnoxa,

cuya base era igual al grandor de una

peseta de á ci<ico reales, que supuró cin-

cueota dias, y que tambien se reempla-
zó por una fuente que la enferma ha

conservado n<as de seis <neses, ha resta-

blecido de un modo satisfactorio la salud

de esta.

Quinta ohservacion. Tisis mucosa <tc-

cidental, ó mas propiamente catarro pul-
monal crónico. Dona M. B., de edad de

veinte un anos; y de una constitucion

bastante robusta, esperimentó nna afec-

cion catarral en el otoño pasado, de la

cual no se curó enteramente, y se reno-

vó á principios de diciembre. Cuando á

mediados de enero fui llamado para
ver
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la enlerma, la hallé con bastante tos, y

expectoracion mucosa; fiebre contínua,
eon exacervariones por la tarde ¡dolores

vagos y prcfuoslos de pecho, disnea,

grandes sudores nocturnos y alguna ex-

tennaciou, Se habian entpleado en esta

enferma todos los remedios qne con la

falsa idea de fortificar el pulmon se usan

en estos casos, sin parar ningun fruto de

ellos. Inmediatamente que ví la enferma,

propuse Ia proscripciou de todo estintu-

lante, tanto meslicamentoso como ali-

menticio, por hallarse su estómago es

tremamente sobre. irritado, y verifiqué la

aplicacion de uua moxa en la parte an-

terior y algo superior del pecho; cuyo
resultado fué el de desaparecer primera-
mente, á los once dias de supuracion, las

exacervaciones febriles de
por la tardei

á los veir>te la calentura enteramente¡

habiendo anres cesado la disnea y los do-

lores pectorales ; de modo
que á los vein-

te y nueve dias, no conservaba la enfer-

ma mas que los sudores al amanecer¡
síntoma que ha presentado algnna obsti-

nacion en su desaparirion ; pero que al

fin se ha logrado con el acetato de

plomo, luego que el estómago permi-
tlo su uso.

Sexta observacion. tisis pulmonal
parenquimatosa y constitucional

¡
6 mas
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propiamente pulmonía crónica en soge
to coo predisposicion orgsnica. En el

invierno ile t 8tti fuí llamailo para ver

á D.,M. D. H., de eilad de veiiite y dos

anos, de teniperameuto nervioso é irri-

table, constitucion débil, y predispo
sicion muy pronunciada á las afecciones

pulinonares, coino lo indicaba su longi-
tuil excesiva de cuerpo, la estrechez de

su pecho, la prominsncia de los:omo-

plaios,.la facilidad que antes ezperimen.
taba á cansarse á cualquiera egerci-
cio llcc. Cuando yo le ví le encontré con

bastapte tos, aconipañada en cuando en

cuando de algunas ligeras hemotisis, do-

lores irias ó menos profundos en el peclto¡
auhi laciou, mucha rubicundez en las

suejillas,:: sucios interrumpidos por la

tos, qne era muy frecuente y seca por

)a noche, fiebr solo por la tarde y rio-

cbe, que se auuientaha extraordiuaria-

tnente despues de comer y de cenar
¡ y

euíiaqnecimirnto,
A pesar de la debilidad constitucio-

nal del enferiuo, consideré que el esta-

do de íl«matiz crónica en que se.halla.

ba el parenquima del pulmoti era eí ma-

yor debilitante del enfermo, y por con-

siguiente el que iba á comprometer sn

existencia. Le hice aplicar, pues, aucesiva-

tuente dos pequcfios golpes de sauguijue.
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las en las paredes del pecho, y le puse al

uso de las leches, de los mucilsgmosos, y
de alimentos fecu lentos, con lo cual des-

aparecieron las hemoptisis y los dolores

toracicos, En seguida le apliqué una moza

en la
parte izquierda y superior del

pe-
cho, cuya base era poco menos del gran-
dor de un duro, y cuya snpdracion hice
durar mas de setenta dtás, al cabo de los
cuales el enfermo estaba sin calentura,
sin tos, sio anhelacion, dorn>ia y comia

bien, y solo conservaba un poco de tos

que'babia desaparecido al mes
y medio

de salir.de esta Corte para su país (Estre-
madura) desde donde me escribió, por
tercera y uiti<na vez, qúe le habia cesado
la tos, tomado carnes

y que se paseaba
á caballo con bastante lil>errad y nin-

f

guna' incomodidad 'en la respiracion.
<géptinta ~ 'observaciovr; Tisis pulnto-

nal< nti~coáal constitucional
>

ó con mas

propiedad cátarro pulntonol crónico, en

peréona col>
'

predisposicion orgánica.
Dofta S. 6.> de edad de diez y nueve

aftos, de temperamento eminentementc
nervioso, y ennstitncion

muy delicada¡
fué atacada á fines de noviembre pasado
de una sobre-irritacion lig>rra de la metn-

braoa su<>cosa pul<tional, la cual aban
donada con>o un peqt<ego catarro, se

hizo hemorrágica y produjo algunas he
Torno V. X VIII. z3
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moptisis que, por desgracia para la en-

ferma, fueron tratadas con astringen-
tes demasiado fuertes, que cambiaron la

sobre-irrítscion hemorrágica, en sobre-

irritacion inflamatoris crónica de la tuem.

brana mucosa pnlmonal.
El 8 de enero lul llamado para vi-

sitar á la enferma, y ailemas de una pre-

disposicion orgánica de las mas pronun-

ciadas para padecer afecciones de esta

clase, la encontré con los sintomas si-

guientes : calentura continua con dos

exacerbaciones diarias: tos muy frecuen-

te, inapetencia, extenuacion, rubicun-

dez acre sobre las mejillas, expectoracion
mucosa muy abundante, é inclinándose

algo á puriforme, y alguna soltura de

vientre.

Esta enferma babia tomado ya, cuan-

do yo la vi muchos remedios, y aun la

habian aplicado cantáridas ¡ pero todo sin

producir efecto alguno ventajoso.

luniediatameute propuse por todo

plan ile remedios la gelatina del liquen

lslándico, como un sedante de las sobre-

irritaciones pulinonares; y el io apliqué
una moxa del granilor de un duro sobre

la parte anterior y superior del peclio,

cuya
escara cayó á los nueve ilias, y

á

los veinte de su aplicacion (el i." de fe-

brero) se hallaba la enferma sin calen»
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y siq los demgs l>infamas> conser-

vando solamente alguna expectoracion
qne ba,rlesaparecido despues; de modo
que la eufcrrna en el dia, á pesar de ver
se ator>nentada de unas acedías que ex-

perimenta,bgcc tres años, y que no la
pero>iteq,.¡át>t .gpetito cop>pleto, ha re-
cobrado ft>eézas y.ün buen color.

Octáva.,observacion. Tisis plsurítica
acciderttqlá ó mas propiamente pleureia
crórzácq, Pzu >3 del u>es pasado fui lla-
madp para ver á D. L E., de edad de
cir>cuanta.y, seis aííos, reruperamento bi-
Jjoso, y, de una constirucion

caqnéctica,á quien sus negocios habian hecho descui.dgr uqa„supresion de
trsuspiracion, cu-

yos, efectos se rjirigierou á la parte de la
pleura correspot>diente á las primeras
qqflillas falsatl del .lado izquierdo. El en-

fcrgroueXPefimyntaba,cuaPdo yo le vi, un
dnlqr eu",la.parte, indicarla

¡ cuya inten-sidad variabprcn,ciertos mon>entos ; babia
basrautrt, fatiga ó,anl>elacion, accesos fe-briles preccdi>fos de gran frio al aproxi-
marse rr Ja, nocl>e

¡y acompaí>a>los de ex-

prctogaciou mucosa abundante : inapeten-cia y..alguna extenuacion
¡ apesar del pocotiempo que hacia r[ue se babia manifesta-do,el mal, y de los tónicos y buenos ali-

>nentos de que babia hecho uso. Le
pres-cribi por todo alimento una sopa á la ma-
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fiana, otra á tneflio' dia con una manzana

asada, y por
la noche una sopa

de al-

mendra; como remedio, ocho ohzas de la

gelatioa
del liquen

islándico' repartidas

en dos veces, y
el t5 le puse

una moza

del grandor de medio duro. Al cuarto

dia de la aplicacioá principyardtt
á dis-

rninuir la disnea, la 'tos s
'la" tizpectora-

cion y los accesos. Al 'catorLd' cesaron

todos los stntomas y
se reempittkkon por

un apetito qoe
se ha ido

' a4mentsn-

do 8cc. ; de modo que
el entermo sale de

casa desde el domingo to del córrieii'-
,C

te, y
terminará muy 'pronto

su' coftvá-

lecencia.

Omito, en beneficio de'ia bráyedttd,

referir basta diez y
siete observacióHes

que
he recogido ¡

desde diciembre dc

t8t8 hasta el dia, dó diferentes flema-

sia crónicas en las fue"qls enferttrós"'ite

han prestado á este saludhble'remedib,

y cuyos
resultados, con cmby poca

difá

rencia de circunstanciás
'

'hán sido igui-

les á los que
acabo de exponer.

No me parece
debe quedaf dnda tift

que
la curacion de todos Ios enormes,

que
acabansos de indicar. se debe' ex:

clusivamente á la mozapues
áub cuatl-

do los medicamentos atemperantes
6'sé-

dantes del aparato respiratorio', de que

he hecho uso, hayan contribuidó como
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auxiliares mae ó menos poderosos á la

curscion, por ser los que con preferen-
cia á ninguno de otra clase están indica-

dos en estas enfermedades ; ein enebargo,
no es de creer que,en el mayor número

de cae(ese huilipáen bastado ni basten por

sí,solos pafa combatir enfermedades tan

funestea como rebeldes.

Debo advertir, que ael cotno en cin-

co ó, seis casos he visto perecer enfermos,
(

Cu quienes babia.lae,trae fundatjae y li-

esongeras esperanzas de curaciou e por no

qsserstr.(sugetarse,á este remedio, del

snissmo,modo debo tambien decir, que
he usado de la moxa infructuosamente

en siete. casos,' en los'cuales hsn pereci-
do lqs cnfermoe ; no.por la aplicacion de

]a, snoxá, pues es de,absolúta bnpoeibi-
h4a4 tfue haya un cojo,caso en que pue-

da, perjudicar este remedio ¡,que en tan-

tos,es saludable, sino porque estaba ya

snas ó menos establecida la deecompoei-
cion 6 deeorgsnizacion de alguno de los

tres„tegidos componentes del pulmon, 6

de todos á un tiempo.

Consideraciones, sobre el uso del fuego ere

el arte de curar.

Apeear de loe
ensayos y trabajos de

muchos médicos ó cirujanos célebres, el

usó terapéutico del fuego está léjos de
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hallarse tan extendido conio
'

debia, 'Mi-'

llones de observaciones hablan en favor

de la energía saludable dc este agente po-

deroso, en inftnidad dé'casos en que
todo

hacia ver basta entonées la tmpotenciá rle

la naturaleza y del arte. Kn'efecto',' Ia

adustion ha gozíiHo en otro"'tícmpó 'de

una gran celebridad ; pero'ya por pusi-
lanimidad de los enfermos, ya por debi-

lidad ó condescenrlencia de los' médicos,'

ya porque sus efeéíós no 'hayan torres
'

pondido siempre á' la 'esperanza que 'sé

funrlaba en'ella, ó ya porque
se :háyáll

observado inconvementcs de su'ittdtscretá

aplicacion, se usa por desgracia muy po-

co en el dia.

Es, pues,
Re la" mayor importancia exs

citar el celo, y llámar la ateuéion de tódos
t

los protesdres'del arte de curar, ft 1)éne-'

ftcio de nuevos hechos, sobre un' niedio

terapéutico tan enérgico, y combatir ísuít

dudas é incertidumbre, ó vencer su pu'-
silanimidad.

Este es el obgeto que
uos propoííiefI

mos con la publiracion de las 'u%e?ra-'

ciones que preceden, y
con las presen-

tes consideraciones sobre'el uso terapéu-
tico drí tuego.

Los médicos de la mas remota anti-

güedad aplicaban el fuego en la tisis'pu7-
monal. Kn tiempo de Hipácrateá W curtf-
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ban ciertos tísicos, formando con el hier-

ro hecho áscua escarae en lae partee ve-

cinas ó inmediatas del pecho. Así ee, que

en este oráculo venerable de la medicina

antigua, se encuentra depositada esta es-'

pecie de panacea, y consignada en una

de sus grandes sentencias. Las enfer-

medades ¡dice, que no curan los medi-

camentos, las cura el hierro ; las que no

cura el hierro, las cura elfuego ;y las que

no cura el fuego, deben considerarse co-

mo incurables (i). Este axioma, como la

mayor parte de los que nos ha transmi-

tido este grande hombre, es el resulta-

do de la experiencia de todos los siglos

que le habisn precedido.
Cebo, despues de haber indicado mu.

choe medios para
combatir esta enfer-

dad, dice, que
ei es vehemente, si la

tos y la calentura no experimentan dis-

minucion alguna, y si el cuerpo se en-

flaquece, hay necesidad de remedios mss

enérgicos. Aconseja el fuego, é indica los

sitios donde debe aplicarse. Exulceran-

dus ett ferro candenti, uno loco sub men-

(i) Qua medicamenta non sanant,

ea ferrum sanat. Qua ferrum non sanat,

ea ignis sanat. Qua cero ignis non sa-

nat, ea insanabdia existimare opportet.

Aphor, 6. sect. 8.
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to, altero ín gutturc, duobus ad mam-

mam utramclue ; item sub imis ossi-

bus srapulas, quas ocnoplatas grcrci vo-

cant (c). Este era el modo de aplicar
el fuego los antiguoe, en loe casos en que
le creian 6(il.

El hierro hecho áscua podrá produ-
cir ein clucla loe mejores efectos en cier-

tas afecciones locales en que no los ha

yan proclucido los medicamentos ni el

cuchillo ; pero su accion es detnaeiado

pronta, y por lo mismo muy circuns-

cripta para poder esperar de ellos felices

reeultsclos, cuando las enfermedades ea-

tan situadas profundamente en el espe-
sor de las partes 6 en las grandes cavi-

dades, No sucede lo mismo con la moxa,
eu sccion es lenta y gracluada ; el cal6

rico que ee desprencle de ella peuetra

profundamente el tegido de las partes

correspondientes, y aun quizá no habrá

un punto de todo el inclividuo en que
el fuego no penetre ncae ó menos por ir-

radiacion, como lo prueba la calentura,

aunque pasagera, que ee desarrolla al-

gunos momentos despues de ia quema-
dura.

Esta especie de adustion lehta, 6 mo-

(t) Celsus ¡ lib. III,, cap. 32) pági-
rta J 7t.
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do de aplicar el fuego no es nuevo,

pues le usaban los egipcios y los árabes.

Los médicos chinos y del Japon le usan

en muchos casos
¡ y particularmente cn

la tisis pulmonal; en este último caso

la aplican en cuatro partes diferentes;

cn la region lumbar, cerca ilel hueso sa-

cro, de los dos lailos de la espina dorsal,

y en otros dos sitios un poco mas léjos.
Al célebre Poutesu ¡ilustre cirujano

francés, debe la Europa el restableci

miento de este poderoso medio terapéu~

tico, proscripto por una prevencion y seni

timientos de humanidad mal entendidos.

Se entiende en general por nioxd la

adustion lenta por medio de sustancias

combustibles, cualquiera que sea aque-

lla de que se haga uso. Entre nosotros se

ha usado y usa el algodon, y asi es que

tnoxd, quiere decir un ciliodro, de slgo-
don en sarna, envuelto en un pedazo de

lienzo que se sujeta con un hilo. Se apli-
ca una de sus estremidades sobre la par-

te que se quiere' cauterizar, y con una

cerilla encendida se pone fuego en la

otra ; se sopla lentamente y se deja que-

mar hasta que toilo el cilindro se consu-

ma 6 convierta en ceniza. La altura de

este cilindro de algodon, 6 de cada

moza, suele ser de una pulgada; y su

base y anchura pueden variar desde la
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de un 'real de plata hasta la de un

duro.

La palabra moxd, propiamente ha-

blando, la usan los chinos y japoneses
para indicar con ella un tegido vegetal
cotnbustible, que es una especie de pe-
]usilla muy suave al tacto, de un color

ceniciento y semejante á la borrilla del

lino, la cual se saca y compone de las

hojas de la artemisa latigora sen chi-

nensis, que despues de secas y macha-

cadas, ó picadas, se separan las fibras du-

ras y partes mas gruesas y ásperas. Esta

materia, despues de seca, se enciende

con facilidad, y se consume lentamente

sin hacer llansa ni producir una quema-
dura muy dolorosa. Para aplicar esta

moxa, se toma una camidad mayor 6

menor, segun se quiers;, de dicha
pe-

lusa; á la cual se da con los dedos la

forma ó llgura de un cono que no debe

tener mas de una pulgada de altura, y

cuya base se aplica sobre la parte que
se quiere quemar, mojándola antes con

un poco de saliva para que se tenga con

mas facilidad ; se pega fuego con una

cerilla ó un papel encendido en la pun-
ta del cono, y se deja consumir poco á

poco hasta que todo el cono se haya re-

ducido á cenisas. El grandor de la ruoxa,

ó la base y grueso del cono ¡puede va-
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riar desde la de una peseta hasta la de

un duro 6 mas, segun la parte
donde

deba aplicarse, la enfermedad que tra-

te de conlbatirse y aun 'la susceptibtlt
dad de la piel dcl enfermo.

E'tas moxás japonesas, que son lss

que hemos usado y
de qué hablamos

en las observaciones que preceden, tie-

nen sobre todas las demás las ventajas

siguientes. t.s Pinducir uná eséara mas

ó" menos profunda si& ron'gran rlolor.

as Arder muy bien y consutnirse con

tnss 6 menos lentitud segllu 'áe quiera.
3.s Dar por resultado de la adustion

una úlcera' mucho mayor que la escara.

ti' Presentar' la úlcera un carítcter siem-

pre simple y un 'pus laudable, y uicatri-

zárse constantemente de los veinte 'y

clttuo, á 1os treinta y cinco 6 cuarenta

dias, á no ser que convenga prolongar
la snpuraciott, '6 convertir la ídcera en

una fuente que se puede conservar el

tiempo que se quiera.

A1gunos han aconséjatlo sustituir al

'algodon, atttes que el Dr. Sarlandier die-

se á "conocer el mudó de preparar
la

moxa jap6nira,' la mecha de los artille-

zos deshilada y reducida á un estado

lanuginoso; otros, que se haga mas rom-

bttstihle el algodon, 6 cualqniera otra

sustattttia de que se'quiera hacer la moza
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como hilas, estopas, grc. haciéndole het'-
bir en uua disolucion fuerte del nitrato
de

potasa. Dtros, han aconsejado que se,

snstitnya,al cilindro de algotlon un dis-
co de fósforo; pero este medio no llena
bien el obgeto con que se aplica, y ade-
más el fósforo cs una sustancia cuyo uso
no podria confiarse indiferentemente á
todos.

Eu,la ¡apljgacion de la moxa .todo
rlebe dirigirse,á sfue el

cuerpo combtis-
tible, de que se hace uso, se consuma len-
tamente

y sin interrnpcion, para quttel dolor se prolongue y llegue de tm mo-
do insenáible á su mas alto grado, puesde esto depende la eficaci,de este me-
dio. En,efecto, debe tenerse prstsente
que,la moxa no se usa jamás com%ssu

simple agente de desorganizacion ; pues
como tal, seria muy inferior á la adntt-
tion instantánea Ó, ustion,metálica qtsedebe preferirse á la tuoxa, ó adustion
len ta.

La
moxa,'pues, es utto dedos,nredios

mas activos
que fxssee el arte de curar

para combatir, por medio del dolor yde I» sobre-irrstaciou que .establece,' en-

fermedades rebeldes á los demás tuedios
terapéuticos; y, no solo está indicada en
las flemasias crónicas del pecho, sino
tambien en,otras enfecmedades¡ amo
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ets "ciertas patalísis y afonias, en las as-

sttas 'accidentales, en las nevralgias ¡
en

lss ciátticas inveteradas, en los tumores

blancos de las articulaciones, y
en el mal

vertebral de Pott, ó gibosidad vertebral

accidentah

I ITERATURA MÉDICA EXTRANGERA.

Znaiísis de los periódicos de medicina

franceses.

Dítstto anioersal dc ciencias médicas.

)ítíoséiembre. t Ss t.) Adernas de 'la memo-

vtístt saísre eí' uttss terapéutico de ')os sul'-

4(os de qttíniba y eiuconina 'qüe'hemos

desertado en íos dos"núuteros adteriores,

contiene este" cnatlerno:
t

4I. Uns anahsis críticá de los dos pri-

mettts'totttos'ttíeí 'Btccionariotcotnpendia.

do' de cienciaS médicas, por
el Dr. V.

Coste'. «Attn no setha publicüdo, dice

el «nalírador, el tomo 6o.' del' grsit Dic-

cionario,' ó Dicctoñarto intertninable de

ciencias médicas, cuando otro nuevo,

cotl el titulo de Diccionario compendia-

do de ciencias médicas, trata de dispu-

taéíe ssí favor del público, con toda la se-

duccion que es propia á las prbmesas de

su título."

Despues de recorrer el autor vários
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artículos, y hacer ver en ellos su supee
rioridad sobre los correspondientes del

gran cliccionario de ciencias mérlicas, tan-
to en drvisrones, y erudicion, como en
la esposirion de doctrinas, termina su

analisis riel modo sigrrientet "El rliccio-
nario compendiarlo ha desecharlo út omi-
tido un gran número de' palabras.,' ya
anricuadas ó fuera cle uso, ya estrarrge-
ras á las ciencias mérlicas propiamente
rlichas, qoe se hallan en el grau dicciona-
rio, romo Abaptisra, Acataposis, Acro-

chardon 6c. Solamente en 4 letra rA he

.contarl»,hasta ciento treinta y dús,. Eu
rerrsrnpenaa,rlánesta supresien qne
dle sentirá, ha.bttcoriucido,ó anadido cá
nuevo dirrcionario compeardisdoe crtsreue
ta y seis palabras qne.no,se haWsrn esa el

gran diccionario antiguo; cuya'arlmision
la ceeíaWan les descuhritaieutns quími
cos

por un lado y ',por otro ftt becesidad
de una nscfor nomenclatura mácVica.

El diccionario compendtado de cien-
cias ntédicas no ha compendiarlu ó abre-
viado de niogun modo lá ciencia. Los
artsculos de quimica, de botánica y de
materia médica, se hallan enteramente
tales como deben hallarse en ursa obra
de esta clase. Si reina el mismo método

y respeto por las sanas doctrinas, el mis-
mo desapego ó desvio por las ideas hipo-
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téticas que forman de la medicina, no

nna ciencia sino un género de religion
en la cual uua especie de fí debe ocu-

par el sitio de la raxon ; y finalniente, si

el mismo y excelente espiriiu que reiua

en la composicion de los dos priiueros
volúmenes que hemos examinado, acom-

pana á la re<laccion de los demás,,la me-

dicina fisiológica podrá contar ron un

buen diccionario. El gusto de una prac-
tica racional, igualmente inteligible pa-
ra el profesor del arte de curar y para
sus enfermos, se esparcirá con él en to-

das las naciones; triunfará el conocimien-
to de las verdaderas leyes de la viila, de

los sistemas incendiarios ó estimulantes

que han prevalecido por tantos siglos, y
brillará la verdad con una lux pura y
benélica que no incomodará mas que á

algunos boticarios, por la reforma que
debe verificarse en la farmacologia, y

proscripcion de casi todos los remedios

heróicos.

lll. Otra analisis hecha por el Dr.

L-Cb Roche, sobre las Investigaciones
anatóntico-Isatológicas acerca del encé-

falo y sus dependencias, por F. Lalle-

rnaud
s catedrático de cllnica quirúirgi~

ca en la facultad de medicina de Mom-

peller. Carta tercera ¡de doscientas y dos

páginas en octavo.

Biblioteca Nacional de España



36o

El curso ó marcha de ía infiamacion

aguda del cerebro, presenta tres perio-
dos distintos. El primero, esencialmente

ínAsmatorío, parece, segun el analiza-

dor, que ha formado eí obgeto de la pri-
mera carta. El segundo periodo que se

refiere á la época de la formacion deí

pus, ha formado el de Ia segunrla ; y
en esta tercera trata el catedrático de

Mompeller riel tercer período 6 época en

qne principia el pus á reunirse en foco,

y comprende los abscesos no enquistados
del cerebro.

Las siguientes palabras con tíue ter-'

mina el autor del analísis, harán'ver el

joicio que ba formado de esta apreciable
obra.

"Sería inútil, dice repetir aquí Itís

elogios que tan justansente be prodigado
á las dos primeras cartas ; necesarios en-

tonces, serian aboca fasti<ííosos para el

lector y sun para
el.mismo antor. El

simple aunucio, en adelante, de un es-

crito de este profesor, bastará para e@cíe
tsr el mayor interés de todos los médi-

cos, y la crítica no pasará de notar algu-
nas tncorrecciones de estilo, alguoas jaro~

lijidades, y particularmente muchas re-

peticiones que parecen inherentes al vi-'

cio 6 defecto del plau.
1V. Otra analísis critica hecha por
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H. M. J. Desruelles, sobre un Curso

práctico de partos, 'con una nueva no-

menclatura de las presentaciones y Isosi-
ciones del feto designado con el nont-

bre genérico de peívi-fntale; por Este-

van Moulin 8tc.t cuatro cuadros sinóIs-
ticos en folio.

Alfonso Leroy, célebre catedrático

que' fué de la facultad de medicina de

París, decia muchas veces en sus leccio-

nes que él inscribiria en el respaldo de

un naipe todas las reglas que es necesa-

rio seguir para libertar á la muger del

producto de la concepcion. Esta asercion,
que parece paradoja, es sin embargo
muy justa, miéntras que se consideran
los principios del arte de partear como

fijos y sobre poco mas ó menos invaria
hles. En efecto, todo está previsto y cal-

culado, y es un mecanismo que solo exi-

ge, en el mayor número de casoss hábito,
destreza y paciencia.

He aquí el juicio que forma el Dr,

Desruelles del escritó del Dr. Moulin.
'

"La obra del Dr. Moulin nos páreee
útil á los que practican los partos, pues
recuerda preceptos seguros' para los ca-

sos dificiles; pero 'ábastará dicha 'obra

para los que no hayan adquirido los eo-

nocittiientos necesarios en el arte 'de los

partos y Nosotros' pensamoít que nos pur-
'Tomo V. K VIII. ag
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que creemos que los discípulos aprenden
todo lo que necesitan conocer ea materia

de;partos, mas bien an la práctica de los

maestros y en las ntaniobras egecutadas

delaate de ellos, que en los libros. Solo

tenetttos una cosa que criticar al Pr.

Noulin, y es la tle haber indicado en

la porte interior de sus cuadros, qoe

se hallarán en casa del antor. Semejante
anuncio no saca á uu hombre obscuro

del olvido en qne
se halla; un médico

ya conpcülo, y que gota
de cierta consi-

deracion entre sus companeros, no de-

be emplear este tncdio tan poco digno
de él.

V. Ua analísis crítico sobre un trn-

Atdo de las enfermedades del oido y de

la'audicion ; por J. M. G. Itard, médico

del instituto Real de los sordo mudos étc.:

dos volíímenes ea 8. con tres láminas.

El Or. F. G. Boisseau presenta un

analísis muy estenso sobre este apreciable
tratado, y concluye diciepdo : "en una

materia nueva para mí, como lo será para

la íaayor parte de nueslros comprofesoree,
úp tjebido limitarme á ltacer conocer al-

gppos resultados de Ja eqperiencip del au-

íor. lara hacerle algunas objecciones so-

bre la actividad de lps medjps cuyo uso

recomienda, seria necesario haber bechp

como él pa esta@o especial de las tdtfer-.
t
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medades del oidát y haberlas obsertsádts
eon la sagacidad poco coman que le ca~

racterisa. Por ciccunscripto que parecen
el objeto de su escelente tratada, bay
pecas obras en mcdicitia que hayan des-
truido tantos erráres, y establecido,tan-
tas verdades.

Esta produccioo. no puede menos dn
ser recibida del modo mss honroso, no

solamente en Francia, siuo en todas par-
cas en donde se cuítiuen las ciencias mé»
dices con uu gusto ilustrado.

. Vlt Otro analísis del Dr. L. Ch. R,v
sobre un escrito en cuarto, intit<dado: in.
uestigaciones para servir d la histeria
critica y apologética Ck la calentura ; por
el Dr. A. G. Fages, el cual insertamos
entero

por parecemos quc se íeyrá cnn

interée,
n

l Una apología de. la fiebre, .vsn 4
olsutsr por todas partes! Sí seííon,'una
apología dc la fiebre ¡ y esto, auoqüe pa-
reciese todavía mas estraordinarin, :ntuy
)ájosde vituperar ttí autor por los< elogios
que dá á esta divinidad benélica ¡nos que
jsvétpos roas bien de que sun no lo haya
hecho tan dignaniente como ella snheee.
5o bay duda

quenas menester valorpara
sentar ideas semejantes en < I siglo diva

y
num<eá pero al fin 4 verdad recíatuía sns

dorpéhos, y auvtqueisodoe los tiros deá
ltdíatsíe vengan a abrutuarmos aá come

Biblioteca Nacional de España



gglt
el Dr, Fages, ?to

los desprecto y voy á

roclámar con el Dr. de Mompeller, los

neficios demasiadsmente desconocidos

de la fiebre.

Médicos iogratos, está bien en vos-

otros.decir que la fiebre es un mal! Si

ocupais msgníficas habitaciones; si estsis

ricamente vestidos ; ei vais á visitar vues.

tros clientes en rápidos.y elegantes cabrio

lés ; si vuestras mesas están diariamen-

tecubiertas de manjares delicados, y
de

vinos esquisitos, áá'quién debeis todas

.catea fruiciones sino á la fiebre'l tquién

puebla vuestros hospitales? iquién oa

sumiuiktra lss nueve décimas partes
de

'vuestros enfermos? i qoién os venga
con

,
tinuamente de los desdenes del hombre

sano l.squién humilla á vuestros 'Pies

. vuestros mas sobesbios detractorest La

fiebce;,,ingrstos : este. sustantivo meta

Jaco que espresa
una idea general, co-

sno .dice. mu?
bien el Dr. Fages.'La

. fiebse,, alteracivn general, resuúado

de ku. leyes consensuales del organismo

reaccion, oparato de los esfuerzos reao~

rivor de la naturaleza contra la impre-

sionda'ata causa morbosa, accion de la'

. fuerNa-'rsardicatrsz
de la naturaleza gc.,

como lo.pruébs muv 'bien el mismo au-

tor. ¡:Y tantbs tttulos á vuestro borne.

éste os hacen todavla indiferentes! ¡IW

desconoceisl'qué digo, los &treveiak'-te"
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nerloe y llamarloe.ridiculoel y en medio

de-vuestra ingratitud ¡no cesais cle pro~

digar á la fiebre los epicetoe injuriosos de

maligna y perniciosa! temed que, al fin

causada de vuestros injustos desprecioe,
no oe deje, en lo sucesivo y durante una

larga práctica, solos y á las manos con loa

elementos infamatorio, bilioso, acuoso,

adyndmico, atdxico, color amarillo., pes

te, y otros elementoe no mános párítdoe;
que ella sola, como lo prueba el Dr. Fa~

ges', puede las mas veces activar en tis

marcha y de que.es~n.medio de termina-

cion casi necesario. V vosotros, calcuta

rientos cuotidianos~ á quienes la firbrn

abruma diariamente con sus nuevos bena

Pcios, ieetá bien en vototroe malcleeir á

cacIa paso este remedio que el mumo Cria-

dor os. ha dado, srgun la, espresion muy
ortodoxa del Dr. Fagee? llgnoraie,qun
este fenómeno que altera montentdnea.

mente nuestra salud, es para nosotros ua

manantial de felicidades y el remedio de

una multitud de enfermedades? á y era

menester que el Dr. Fagee os lo ensenase y

sSerá rieceeario, acaso, que él oe enkeíín

tambien que en todos tiempos se ha cono

cido,que lnfcebre tiene lafacultad ik pro-

longar la vida, y que en una multúud de

afecciones, todo el arte dcl médi:o instrut-
'

do es saber seruirse 'de este mediopodero-
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oot Como ettnis rmi acosrnmbrados. tf oct.

en'esta fenómeno vuestro mns ct uel t ncnti-

go, oireis sin duda con t spunto scmcjnnre

(engunge, y oun ocaso errarais tentados ti

tolgicnrlo de Poesía. Atreveos, pues, é

átscer estos cargos trl Ar. l'sges, y veteia

como os rtspoude qoe sois unos tgnaran
ter intbuidos de preceupaciouet ; que el

deseotisuelo de los verdaderos médicos es

sto'ytoder producir ls 'Srbre á sn. volutt

tsH,.y'que se limitstr solo á envtdinr lit

facnáud de esctrnrta M nqucslos ntédicot

e»tprri cos que te tstongenn de tenerla d sts

eáisposicion ; fsciiitati rsiue teguu se dice,

práteis el demstisdo Echa SgauareHe, Ce'

asd, pues, vuestras injustas recrimina

eiones, y cambiad:vtvestrss quejas en aé

oiones de gractas. Ssmisgo l.o, Rey de

inglaterra, tenis tot4s las prituaveras nna

kebre, despues tle la cual gorabs de'taa

jos sslutt ; y a!I seouumbtahs á deeirs

etnaJfcbre en Sn primavera t
es nn por

gante saásdabje para un Rey. imitad,

nea, é este Rey sio preocupacion ; y so~

retado no creais que este beueftcio de

áa %obre es uu ptivdegio de la tligoi lsd

real', pues se estiende igualmente s1 Ios

wssallus: CA.sneatt, médico de Dbtrsrllrrt

llegó d nnn edtrdmuy ubnntada v si» in-

comodidadd nlgunn', dsspues que áabta ttt.

fritáattna cuartana. 4'ur otra parte á na
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habeis o@lo sentar frecuentemente á 'per'

'

sonns tincianas, opte haéiaa padecido
cn su?uvsntud largas y fuertes caarta-'

nas? Pues bien, su ancianidad, la-de-'

bieron' á estas fiebres. Kk Dr. Feges sale

garante de ello.

Leed, médicos y eiifermos leed las

investigaciones que sirven para la Aisto~

ria' crttua y npólogética de la fiebre, y
me ssrevo á sentar que al instante sa dü

siparán todas vuestras preocupaciones>
Uereis sfil reunidos todos los .hechos quo

prueban sn accion saludable ; y conoce~

reta sen 6n, sus justos derechos á vncs«'

tro amor. Kl Dr. Fsges ba dedicado stz

tesis a la 6ebre, pebrii pregunta con ra

zon si tio dcberian erigir la' altares: yo ma

propongn construirla un templo con loa

huesos de sus favoritos, cuya ezisiencia

ha prolongado, y edi6csrle en medio' dn

las lagunas Fontinssiv

Vlh Obsereaciott sobre una gastritis
crónica, que simulaba un cáncer ciel es-'

tómagb; por el Dr. Van-Debeeze. Apesaa
de 'qoe la enferma, que forma el objeto
de esta observaciou, presentaba mtschos

síntomas dc los quc indican la presencia
del cáncer del estómago, y que por tsl

)a consideraron mochos tbédicosr el Doce

tor Van-Debeeze, habiendo observado

que nu babia tutnor alguno en el epigss
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trios que la matená de los vómitos no

era negruzca, y que ls enferma ss mejo-
raba con el plan diluyente y atemperan-

te,' sospechó que no babia mas que una

flemasia cróoica 'sin desorganizacion al-

guna, é insistió en el uso de'dicho méto-

do con el cual logró sl lln la ctsmpleta
curacion de la enferma.

Es probable que ls 'hubiera consegui-
do mas pronto, si,al método indicado

hubiera asociado las emisiones sanguí-
neas capilares ó tópícas. Sin embargos
esta observacion nos hace ver que las in-

llamaciones crósiicss, í lo menos del te-

gido mucoso gistrico, pueden ceder al

~olo.uso de los atemperantes y absoluta

proscripcion de los estimulsotes, aun

cuando no se recurra í lss sangrlss capi-
btres 6 tópicos, que es uno de los medios

terapéoticos mas poderosos.
VIII. Observaciones sobre la cata-

rata negra, y sobre los medios de dis-

tinguirla de la amaurosis; por el Doc-

tor Lusardi, oculista de S. M. I. Ia Ar-

chiduquesa María Luisa écc. "Hace tnu-

eho tiempo, dice el autor, que yo babia

conocido y operado algunas cataratas, de

color negro; pero antes de publicar mis

observacioness be querido que estuvie-

sen sancionadss por uns larga ettperien-

cia; asi pues, haciendo mas de veinte
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aííos que egerzo
escluüvamente la medi-

cina y cirugía oculares, be tenido los

medios de recoger numerosas observacio-

nes, confrontadas con las que
se me haii

comunicado en mis viages por
bombres

hábiles é imparciales.
Espero que despues de haber leido

esta memoria se podrá distinguir, sin

miedo de engafiarse, la catarata negra

de la amaurosie. Apesar de los testimonios

de los Morgagni, Plenk, Mastre-Jean,

Janin y Venzeí, confirmados tambien

nuevamente por los Dres. Cozei Riebé,

Guiííié íkc., se ha puesto en duda la

asistencia de esta especie de catarata : es

vttrdad que es rara y bastante dificil de

conocer por quien, no practicando ex-

clusivamente la medicina ocular, tiene

pocas
ocasiones para aprender á distin-

guirla. A.sí tambien, casi todos los sig-

nos que indican los escritos son insufi-

cientess y susceptibles de inducir á er-

ror, y causar funestas equivocaciones;

¡cuántos sugetos han sido absnrlonados

coiuo incurables, por observadores poco

atentos!

Para evitar esta equivocacion, todo

práctico debe poner
una atencion escru-

pulosa cuando se le consulte en igual

circunstancia.

En la amaurosis imperfecta, los sig-

nos característicos son mas dificiles de
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conocer que en la amanrosis conflemadat
én esta últiins, el enlermo no puede dis

tinguir la lua de las tinieblas, ya se» que

haya perdido la vista de repentei ó ya
poco á pocts: el globo del ojo es fttas

duro al tocar que én' el estado <le s»ui~

dad. Sn fondo, que se percibe al travás

de la p<apila, es de un colet verdnsco y
un poco caidd; y esté color p»recé srta<t

desviado del iris tjne en la catar»t»< Iá

cnnjúntiva está algunas veces seiubtadá

de p<'qneños vasos sanguíneos tnaa iu

yectadus que de tn<dinario : l» j>uplla 'ésti

comúnmente
muy djlatada ó nras.en<co-'

gida que en el estado sano. es tatnbistt

tnuy raro de que á. esta enfermedad ná

hayan precedido cefalalgia y hemicrawlai
sea 6 no despues de alguna,enfertueitttth
tambi<,'n existe nna especie de estrablsmo

que antes no habia.-

Ls amaurosis imperfecta es mucho
mas di6cil de disti<vguir que la catar»tá

n<gr». El globo está perfectamente sano'.

su fondo es negro, y la luz se refleja so-

bre el ojo del observador: la pupila no

se bella tan dilatada como en la ámioro-

sis con6rmadat el iris tiene todavía algu-
nos movimientos: el globo del ojo no

está tampoco tan d<vro ; y en fin ¡el en-

fermo distiogue aun tal cual diferentes

objetos.
Va sa sabe que el iris no depettde ex.

Biblioteca Nacional de España



Syt

clnsivamente en sni.mdvimietrtos de lé

retina. El iris de un oje puede muy bieri

moverse por
su propiedad erectil, simpái

ricameíve 'eacitads por. ls' sfluencis ntas

considerable de la sangre!
desde el moá

meato que
la causa irritante cesa deobrsrt

4 sangre
no sbunc4r ys.en.tanta

csoti~

dad, y entonces la pupila se agranda'

klgunss»veces se.ha,' vittot en algonos

amsttrfltiéos, adquirir el iris tanta sehti-'

biflcbik;vine bastaba:ussa áaa muy modas

cada para
determinar' .uha contrscviou

pupilar, mas fuerte qne ea;el estado senot

aro entonces ls ptspqa vuelve rápidas

snente i~entrar en"ina;diánensiones qha

antes :venia „quedaudoqs lnz la ntbtuttt

El iris;apesar de 'sus,'ntovimientos cree"

tiles cn algnnos atnsuróticos, puede sers

virnós'do gnia en nuestras investigacio»

neos,' ]a dea, la arnaurosia intperfectu 6

bien couflrmadat áu 'estas: dos enfertnte

dadas sns movimientos son irreguyarest

los;doa iris no se contraen ni dilatan tatt

prdnto.aon
una lus igual t siempre qner

ds uná pnpils mss diástads que la otra;

Ls catarata negra está' caracterizada

por
uu color nn poco

mate riel cristalino

que se percibe sl traves ~ de la pupila)
este color está mas prottimo al iris qne

en el caso de amsurosis ; la luz no refleja

as sobre el ojo del observador qtte en

io» de awaurosist éL contsarior esaí absttt
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bida con aquel;,color obscuro .y mate
tao diferente dcl color natural.' El globo
no presenta apariencia alguna de"alta~
racion, el iris..conserva su movilidsd, y
la pupila se ensancha mas á una,loz mo-

derada que á una recoocentrada; de mo

do que esta parasol rededor de la circun
fetencia del cristalino opaco, y, llega al

órgano inmediato de ls vista. Por.este ra-

zon los que tiarien cataratas cVistingueñ
mas facilmeusé,&;principio y ;csida del
dia, como igualmente en un tiempo.nu
bledo; en lugar vie que los que tienen

aniaurosis, ven ntéjor en un dia. muy cla-

ro, y pueden-iáspstiemente exponer sus

ttjns á. los rayos.Hel sel, sin quedes inca

moden, porque..el ojo tiene necesidad
de un estimulante.tnuy fuerte :psaa .lles
nar sus fuucionss. Esto proviene deL em

botamiento.genrrsl de la sensibilidad del

6rgsoo inmediato de la vista.
. Por úkimo

ensayo, se pueda aplicar
una disolucioo.de,eztracto de belladona
para hacer dilatar la pupila. Si el enfer-

tuo distiogue mejor que antes de la apli.
esciou, hay catarata, y si n6, hsy amau-

rosis: esta circunstancia es muy intpor-
tante, y todos.los signos que acabo de
indicar deben gjar la atencton de los

prácticos,
El autor cita. tres observaciones de

cataratas negras ¡tenidas Por amaurosia
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tmperfectss por otros oculistas, y opera-

daé por él con fehz resultado.

1X. Una observacion del Dr. G. B. Mo.

relli, sobre un vicio de conformacion de

las partes genitales y órganos urinarios,

con entero epiplocele.
X. Observacion del Dr. A. Hsime, sobre

una rdnula ó tumor sub-maxilar curado

por fa inflamacion adhesiva dcl quiste.

El Dr. Haime abrió este tumor, cu-'

ya magnitud ers igual a la de una cas-

taña, con el histurí; hizo en seguida al-

gunas inyecciones con agua tibia y trató

de mautener abierta la llaga, introdu-

ciendo entre sus bordes una mecha 6

clavo de hilas que mudaba siempre que

hacia la cura. Apesar de esto se cerr6 y

cicatriz6 la llaga á los ocho dias, y á los

quince tenis el mismo volúmen el tumor

que antes de la operaciou. Viendo esto el

Dr. Haime egecut6 una seguuda abertura

por medio de otra incision, y cort6 con

las tijeras lo mas qoe pudo de las pare-

deé del quiste; despues se propuso in-

yectar uu liquido irritante, con el Rn

de excitar una flógosis adhesiva en la su-

perflcie interna de estas paredes que se

opusiese á su dilatacicn ulterior; espe-

rando por otra parte, que el foodo se ci-

catrizaria antes que
la abertura, cuya

oclusion impedia á beneflcio de una

mecha.
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Este tnétocyo tuvo un felia resúltsdos

el tumor fué distninuyendo por grados

y dessparecitt euteramente en poco tiem-

po, sin haber ocurrido accidente afgu~

po. Ea llago ee hs cicatrixado, y solo ha

quedado una abertura tuuy pequeás por

donde sale la saliva.

Esta cnracion, aunque eonsegnitla
con un método, mirado en general eorno

iusuftciente, y condenado por algunos
célebres autoree modernos, prueba :

que es posible lograr con él otras cura-

ciones eu semejantes casos ; x.' que no

bay metodo exclusivo en medicina.

XL Investigaciones sobre ías propia
efatícs químicas y médicas del Spirtea
tomentoea de Lin; por Elijah Meada

Esta planta habita lss regiones frise

de Europa y ee Ia encnensrs con abun-

dancia en loe Retados-Unidos l todas eus

partee poseen propiedades mé<licas; pero

deben preferirse lss hojas, lae cuales, dsl

mietno modo que las demas partes de la

pla»ts, ceden prontamente eue priori-

pios al agua, por cuya rsxon la iufusion

ss prrfetible á otra preparscion.
Seguu la ansllsis quindca y los he-

chos referielos por el Dr. Mra(l, parece

que
esta planta ee un asrringvtae y que

sus propierlades son análogas á lae de la

quina y
á laa. del catecu, á quienoa de-

be auu preferirse.
I
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ACADEMIA REAL DR MEDICINA DR

FARIS.

geccICN DE ciRvclá. Sesion del ttl
de julio de t8ar.

El Dr. Bretchet, en nombre del Dr. Sa-

venku, presentó cieno número de pruebas dc

una lámina lítográfica ¡ que representa ins

trumentos de cirugía encontrados en las rui-

nas de Pompeya en t8t ít. Entre estos amiguos
monumentos del ame, se reconoce una sonda

con doble corvadura muy análoga á la de J. L.

Petit; renasas piosas una aguja para sedal

una í~cgra.absolutameute semejaste á las que

empleamos todavía en el dia
¡

una espátuia¡
una algalia de muger lítc.

El Dr. Duval leyó una memoria sobre la

deformidad de los arcos dentarios y la mala

posicion de los dien;es.

Ei catedrático Richerand leyó el ultitno

párrafo del prefacio de la quinta edicion
¡ que

ha publicado en este momento, de su oosogra.
ha y terapéutica quirúrgica.

Ei Dr. Brescher presentó el resultado de

sus experimentos sobre el contagio de la rabia.

Ahrma que esta terrible enfermedad solo ia

ocasiona la baba del animal rabioso
¡ y que

uede pasarse de los carnivoros á los herbi-

ros y así recíprocamente. Asi es que dos

borricos mordidos por perros han rabiado, y un

perro mordido por uno de estos asnos ha oon-

traido igualmente la enfermedad ; lo que no

ha sucedido con gallinas y gallos que se han

inoculado, y de las cuales dos sin embargo han

muerto. Aáade que. frecuememente se halla

una carditis en el cadáver da los auhnaias

muertos de rabia,
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El Baron Lsrrey reáere con este motivo¡

que estos dias últimos ha visto un jóven, á

quien una pequeíía torcedura del'pie habién-

dole producido una gangrena local y necesi-

tado la ampwacioo, muri6 de una carditis¡

con una irritacion permaneme en el mayor

grado ; pero sin hidrofobia. Este jóven, sin em-

bargo, habia sido mordido hace doe eáos por

un perro rabioso.

El Dr. Breschet dijo haber visto algunas

veces no manifestarse la rabia en los perros

sino cuatro 6 cinco dias despues de la inocu-

lacion.

succlott nu MnnlclNa. Sesión dsl sr ds jugo.

El Dr. Mauendie ofreció á la academia su

formulario para la preparacion y uso ds muchos

midicarruntos nuevas
¡

como la nueu nómica la

rnorjina, el dcido hidrocianico, la estricnina, la

vcrosina los dlcads ds las quinas, rl iodo tcrc.l

folleto en t a,

Se leyó una observacioo dirigida por la

seáora Boivin, sobre ls excision del Clitoris co.

mo medio de curar las jóvenes del hábito de

la masturbaciou. Esta observacion está scom-

paííada de utt diseíío egecutado pot la misma

su~ora. Censores ¡
los Dres. Chaussier y Es-

quiroh
Este último anunci6 haber hallado en el

cadáver de dos mugeree ninfomsniacas, una

herpe que ocupaba el cueUo del útero y lo al-

to de la vagina.
El Dr. Gersent dijo haber notado que

fcecuentememe el funesto hábito de la mas-

turbacion en lae niáas ¡dependia de la blenor-

rea de las ninfas.
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